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la virgen del rocÍo
y gibraltar 

Ernest Vallejo Smith

Resumen

El presente artículo da cuenta de 
las investigaciones del historiador 
gibraltareño Tito Vallejo, quien a 
través de mapas anteriores a la con-
quista inglesa y diversas referencias 
bibliográfi cas, refi ere la existencia 
de un buen número de iglesias cató-
licas en Gibraltar. Entre estas iglesias 
hay evidencias de que al menos una 
llevaba el nombre de Nuestra Señora 
del Rocío y estaba consagrada a su 
culto. A pesar de que en la actualidad 
no se conserva prácticamente nin-
guno de estos edifi cios, hay diversas 
fuentes que aportan información so-
bre ellos y ofrecen la posibilidad de 
ampliar las investigaciones.

Palabras clave: Gibraltar, Campo 
de Gibraltar, devoción ancestral, 
Hermandad del Rocío de La Línea y 
Duque de Medina Sidonia.

Abstract

Th is article reports on the 
research of the Gibraltarian historian 
Tito Vallejo, who, through maps 
prior to the English conquest and 
various bibliographical references, 
refers to the existence of a good 
number of Catholic churches in 
Gibraltar. Among these churches 
there is evidence that at least one 
bore the name of Nuestra Señora 
del Rocío and was dedicated to her 
worship. Although practically none 
of these buildings are currently 
preserved, there are various sources 
that provide information about them 
and off er the possibility of expanding 
research.

Keywords: Gibraltar, Campo de 
Gibraltar, ancestral devotion, duke 
of Medina Sidonia.
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Ernest Vallejo Smith, Tito Vallejo, es un gibraltareño de ascendencia española 
e inglesa. Como investigador ha abordado diferentes facetas de la historia de Gibraltar, 
exceptuando las cuestiones políticas. La prehistoria, la espeleología y los temas milita-
res son sus campos preferidos. Su trabajo trata de alejarse de otras líneas de investiga-
ción de autores foráneos, imprimiendo el sello de su origen y crianza gibraltareña. Ac-
tualmente se halla jubilado como funcionario del Ministerio de Defensa, donde trabajó 
más de 44 años. Es miembro de la Reserva del Real Regimiento de Gibraltar y de la Real 
Sociedad Geográfi ca, así como del Grupo de Estudio de Fortalezas de Gran Bretaña. 
También fue fi deicomisario del Gibraltar Heritage Trust (Patrimonio de la Historia de 
Gibraltar), durante diez años.
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s importante para ponernos en situación conocer la situación geo-
gráfi ca, social y económica de Gibraltar y su campo en los años en 
los que se inicia la devoción a la Virgen del Rocío en la zona.

Corría el año del señor de 1462 cuando la zona que rodeaba a Gibraltar 
no era de las más deseadas por las grandes casas señoriales de España, ya 
que era una zona donde la agricultura no era buena, de grandes arenales 
inhóspitos por donde solo iba gente de paso o militares que visitaban la 
zona, no era un área donde se estableciese una población que permitiera 
crear una economía sufi cientemente potente para sostenerla y que hiciera 
el lugar apetecible. Gibraltar estaba en manos de los musulmanes que la 
llamaron Jebel Al Fath (montaña del sendero del Islam) como señal de 
que este enclave estratégico sería el inicio del camino de la victoria para 
la entrada a Europa (un nombre que signifi ca un camino y donde se es-
tablecería una devoción en la que tan importantes son los caminos). Fue 
ese el año en el que D. Juan de Guzmán I, duque de Medina Sidonia, re-
conquista la ciudad de Gibraltar de manos de los musulmanes, junto con 
D. Rodrigo Ponce de León, conde de Arcos. Pocos años después en 1468, 
tras la muerte del I duque de Medina Sidonia, la reina Isabel I de Castilla 
otorga a su heredero D. Enrique Pérez de Guzmán y Meneses, II duque de 
Medina Sidonia y IV conde de Niebla, el título de I marqués de Gibraltar.

Es importante ponernos en este antecedente para relacionar como 
puede llegar la devoción rociera a Gibraltar, ya que el duque de Medina 
Sidonia, cuyo palacio señorial se encuentra en Sanlúcar de Barrameda, li-
mítrofe con el término de Almonte y ciudad de las primeras en peregrinar 
a la ermita del Rocío a visitar a su titular, es también el conde de Niebla, 
condado donde se encuentra el término de Almonte y por tanto donde se 
encuentra a aldea de El Rocío.

La obra Historia de Gibraltar, escrita por D. Ignacio López de Ayala, 
catedrático de la Real Academia de Historia de la Corte de España en el 
año 1782, defi ne de esta forma el término que ocupa Gibraltar:

[...] pero los del terreno propio de la ciudad de Gibraltar i sus ve-
cinos se extendían largamente por las tierras inmediatas, corriendo 
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de levante a poniente cinco leguas, tres de norte a sur, i veinte i nueve 
de circunferencia, incluyendo mucho monte i piso generalmente es-
cabroso y áspero. Llegaban á levante hasta pasar el río Guadiaro; i 
este término lo era también del reino de Sevilla por aquella parte. Al 
poniente lindaban con los de Tarifa, Medina Sidonia i Alcalá de los 
Gazules; al norte con los de la villa de Castellár y Ximena, i al sur otra 
vez con los de Tarifa i aguas del Estrecho. En ellos se incluían los de 
Algeciras, pues hallándose despoblada cuando se conquistó Gibraltar 
en 1462, aplicó Enrique IV á esta ciudad, i despues los reyes católicos 
el despoblado y pertenencias de Algeciras [...].

Como se desprende de esta lectura, en los tiempos en que el duque de 
Medina Sidonia conquista Gibraltar para la Corona de España a los musul-
manes, la ciudad que se mantuvo en pie y con más fuerza por los alrededo-
res fue Gibraltar, habiendo quedado Algeciras literalmente destruida por los 
musulmanes antes de perderla ante los cristianos, tal como hacían con todas 
las ciudades que sabían que iban a ser tomadas por sus enemigos, para que 
cuando los cristianos llegaran a ellas solo encontrasen ruinas y escombros 
y tuvieran que empezar reconstruyéndolo todo antes de poder disfrutar las 
tierras conquistadas.

Por ese motivo y por ser Gibraltar sitio habitual de llegada de piratas 
para arrasar con todo lo que podían y lugar que la corona debía ayudar a 
crecer y mantener su población para defenderla y hacerla próspera gracias a 
su excelente situación geográfi ca, fue por lo que la Corona concede distintas 
Cédulas de Privilegio a Gibraltar durante esos años y aporta importantes 
cantidades de dinero, aún a costa de tener que vender ciertas propiedades 
reales. Esto nos hace darnos cuenta de la importancia que se le dio a la plaza 
de Gibraltar y nos hace tomar con mucha más fuerza la idea de que al reci-
birse esa importante ayuda por parte de la corona, se emplearan parte de 
estas aportaciones económicas en realizar un importante número de cons-
trucciones cristianas para demostrar la fuerza de la religión cristiana en la 
ciudad y su entorno, entre esta gran cantidad de construcciones en honor 
del cristianismo está la que es objeto de este estudio. 

Como acabamos de ver en el libro de D. Ignacio López de Ayala, esta 
época en Gibraltar fue próspera económicamente y esto hace que se cons-
truyan muchísimas iglesias, ermitas, capillas y conventos. Entre ellas hay 
pruebas gráfi cas de la existencia de una ermita a Nuestra Señora del Rocío 
y justo a su espalda se levanta una ermita en honor a Nuestra Señora de 
los Remedios, lo que no deja de ser una curiosa coincidencia con un tema 
que comentaremos posteriormente; esta ermita de la Virgen del Rocío se 
sitúa junto a la pequeña bahía que posteriormente llamarían los ingleses al 
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conquistar Gibraltar Rosia Bay, nombre este de Rosia dado a esta bahía que 
no sabemos a ciencia cierta si se toma el nombre de la ermita del Rocío o se 
debe a la ermita de Santa Rosa (que sería su traducción literal) y que tam-
bién se encontraba relativamente cerca, aunque era la ermita de la Virgen del 
Rocío la que estaba justo en la misma bahía. Hay que comentar que cuando 
los ingleses tomaban nuevas tierras renombraban los distintos lugares en 
base a lo que a ellos le sonaban las expresiones de los pobladores de la zona 
y no solían tener una base «científi ca» o estudiada de su origen, ya que 
la mayor parte de los nombres terminaban siendo puestos por los mismos 
soldados que no eran precisamente la parte de población con mayor nivel 
de educación o cultura.

Como se puede observar en este mapa de Luis Bravo de Acuña, datado 
en 1627, en Gibraltar existían muchísimas construcciones dedicadas a la 
religión cristiana, como son: la ermita de San Sebastián, la ermita de Nues-
tra Señora de La Cabeza, la de Puerta del Mar en honor a Nuestra Señora 
de las Angustias, el monasterio de Santa Clara, el monasterio de Nuestra 
Señora de la Merced, las iglesias de Nuestra Señora de la Soledad, de Lim-
pia Concepción, del Socorro, de Clarines, iglesia de la Vera Cruz, Iglesia de 
las Angustias, ermita, hospital y asilo de Nuestra Señora de la Misericordia, 
hospital de Nuestra Señora de los Desamparados, iglesia de las Angustias, 
El Calvario, ermita de Nuestra Señora de Guadalupe, iglesia principal de 
Santa María la Coronada, monasterio de San Francisco, iglesia de San Juan 
de Letrán, iglesia de Santiago, Nuestra Señora del Rosario, capilla de San 
Juan, ermita del Calvario, capilla de Cristo, capilla real de Nuestra Señora 
de la Piedad, ermita de Santa Rosa y ermita de Nuestra Señora del Rocío.

Resulta al menos llamativa la cantidad de edifi caciones
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En este primer mapa de Luis Bravo de Acuña de 1627 se pueden obser-
var parte de todas las edifi caciones dedicadas a la religión cristiana que ha-
bía en la zona urbana de Gibraltar en la época. Hoy en día no están en pie la 
inmensa mayoría de esas edifi caciones, debido a la invasión de los ingleses, 
que al ser de religión protestante lo primero que hicieron nada más entrar 
en la plaza de Gibraltar fue echar abajo las edifi caciones y tirar al mar o 
destruir las imágenes que en ellas se encontraban, por lo que resulta muy 
complicado actualmente, de no ser por estos mapas y distintas publicacio-
nes, poder hacernos una idea de la realidad de la época. Como curiosidad 
comentar que la imagen de la Virgen de Europa, patrona de Gibraltar, fue 
arrojada al mar y encontrada por un pescador español que la recuperó de 
las aguas y fi nalmente gracias al hallazgo y recuperación de esta imagen 
original se pudo, con el paso del tiempo, volver a poner al culto.

La única iglesia que se mantuvo en pie fue la iglesia principal, donde su 
párroco se hizo fuerte e impidió la entrada de los ingleses, consiguiendo 
así mantener su parroquia sin destruir y logrando poco a poco sacar las 
sagradas imágenes que en ella había y enviarlas a la vecina ciudad de San 
Roque (donde reside la de Gibraltar como dice el lema que reza junto al 
nombre de San Roque) para conseguir salvarlas de una destrucción prác-
ticamente segura. Esta expresión de «donde reside la de Gibraltar» viene 
precisamente del traslado de esas sagradas imágenes desde la vecina ciu-
dad de Gibraltar, así como de muchos de sus habitantes que huían del ase-
dio y toma de la ciudad por parte de los ingleses.

En este mapa podemos ver la zona sur del istmo, zona algo retirada de la 
urbe y donde pese a no haber casi edifi caciones también existían bastantes 
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construcciones dedicadas al culto de la fe cristiana, entre las que se en-
contraba la que en este trabajo nos atañe, la dedicada al culto de Nuestra 
Señora del Rocío.

Antes comentamos que resultaba una circunstancia al menos curiosa, 
el hecho de que en la trasera a la ermita de Nuestra Señora del Rocío en 
Gibraltar se terminase construyendo otra ermita dedicada a la Virgen de 
los Remedios. Cuando hablamos de curiosidad nos referimos al hecho de 
la «casualidad» de la situación de ambas ermitas, la de los Remedios a la 
espalda de la del Rocío, según alguna referencia bibliográfi ca que hemos 
encontrado, en la espalda de la escultura original de Nuestra Señora del 
Rocío, a la que veneramos en la ermita de El Rocío, aparece el nombre de 
la Nuestra Señora de los Remedios. Muchas veces la vida nos demuestra 
que las casualidades no son tan normales y que más bien suelen ser cau-
salidades y todo suele tener una causa, ¿puede ser que este hecho hiciera 
que ambas construcciones tuvieran esa localización?, pues no será fácil de 
demostrar, pero al menos nos hace pensarlo.

Este hecho que acabamos de señalar anteriormente, aparece publicado 
en el artículo de don Jesús Abades sobre la autoría de la Virgen del Rocío 
en el portal lahornacina.com:

Por su parte, los historiadores onubenses González Gómez y Ca-
rrasco Terriza, este último autor del diseño iconográfi co del nuevo 
retablo del santuario, comentan de la imagen lo siguiente:

—La estatura de la talla original de bulto redondo es 1 metro. 
Cuando fue vestida empezó a ganar en altura hasta alcanzar los ac-
tuales 156 cm.

—Es una escultura de procedencia francesa.
—Respecto a fechas, la imagen es datable entre los años 1280 y 

1335.
—En la espalda de la imagen encontramos una leyenda que reza 

lo siguiente: «Nuestra Señora de los Remedios». Ello hace referencia 
a la advocación que recibió desde su origen en el siglo xiii hasta su 
hallazgo en el siglo xv, momento en que empezó a venerarse como 
Santa María de las Rocinas. Ello fue así hasta que su fi esta se fi jó en 
la Pascua del Espíritu Santo y comenzó a recibir culto como Nuestra 
Señora del Rocío.

—Empezó a vestirse a fi nales del siglo xvi o principios del xvii, tal 
y como lo confi rma un grabado de la Virgen que data del año 1605 [...].

Lo que sí que parece demostrado por los distintos documentos escritos 
y por los mapas presentados en este trabajo es que la devoción a la Virgen 
del Rocío en Gibraltar y todo su entorno comenzó en el siglo xv y que el 
documento gráfi co de los mapas de D. Luis Bravo de Acuña datados en 
1627 así lo corroboran.
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En Gibraltar entre los años 1462 y 1704 el dominio fue español, a ex-
cepción de los tres años de 1474 a 1476 en que un grupo de judíos compró 
la ciudad al duque de Medina Sidonia quien luego, con una estrategia no 
demasiado ética, volvió a recuperar engañando a quienes pocos años antes 
se la habían comprado; pasando de nuevo a manos del Duque y al dominio 
español. Estos fueron los tiempos en los que el catolicismo creció expo-
nencialmente en la ciudad, junto con su economía, que hizo mantener una 
población permanente muy estable y próspera. 

Todo este esplendor del catolicismo en la ciudad se fue al traste en el 
momento de la llegada a la ciudad de los ingleses y su invasión, ya que al 
ser protestantes iban destruyendo a su paso todo lo que pudiese recordar o 
signifi car algo cristiano. Arrojaron al mar o destruyeron todas las imáge-
nes que encontraban a su paso, así como las iglesias, ermitas, monasterios 
y capillas. Solo la Iglesia mayor de Santa María Coronada se mantuvo en 
pie gracias al cura Romero que se hizo fuerte en su iglesia y consiguió así 
que se mantuviera en pie la edifi cación y logró salvar las benditas imáge-
nes que en ella se guardaban.

Este trabajo no hace más que abrir las puertas a seguir investigando 
sobre los inicios de la devoción a Nuestra Madre del Rocío en esta zona y 
estamos analizando y viendo las opciones de poder seguir trabajando en 
ampliar en lo posible este estudio, para lo que se van a realizar las gestio-
nes oportunas para intentar acceder a documentos de los archivos de los 
duques de Medina Sidonia en una primera fase, para después, y si fuera 
necesario, ampliarlo al Archivo de Indias, ya que no sería extraño encon-
trar referencias a este tema en el mencionado archivo, pero esto será objeto 
de una segunda parte de este trabajo, ya que entendimos que el descubri-
miento realizado tiene base sufi ciente para darlo a conocer y que el mundo 
rociero tenga consciencia que la devoción a Nuestra Señora del Rocío es 
ancestral y no solo se circunscribía a las zonas cercanas o limítrofes con 
la aldea, sino que la fuerza de la fe que mueve esta devoción hizo que se le 
venerase también en el rincón más al sur del sur de España.
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